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fOil PROPIA BSTIIACION 
En el número de "Cartagena Nueva" de hoy aparece una nota 

en donde, bajo el título " ¡Miiy delicado!" se lamentan de que. a la 
salida de nuestro número de ayer, se situó un vendedor del periódico 
frente al domicilio de don Alfonso Torres. 

• Nada comentaríamos si rio dijese la nota que el chico se cdocó 
allí "como obedeciendo a alguna consigna de almas nobles y gene­

rosas. 
Por parte de REPÚBLICA sólo hemos de asegurar, bajo nuestra 

palabra de caballeros, que ninguno de los elementos que integramos 
la redacción del periódico dimos tal orden a ningún vendedor. Más 
aún; tengan la seguridad el señor Torres y su, en todo momento res­
petada, familia, que si alguno de nosotros hubiésemos advertido el 
hecho, en el acto habría sido retirado de allí el vendedlor. 

Aquí somos duros en el comentario; justos en las apreciacio­
nes; insaciables en la persecución de los que perjudiquen a Cartage­
na; despiadados, si es n^ce^rib, con el' altivo'.'Pfett> también somios 
nobles y- caballeros y respetuosos con el caído y, más aún, cuando de • 
nuestra actuaeroir-ptteden derWarse no" ya-tloiores; molestias siquiera, 
para seres inocentes. ^ 

Prueba de ello es nuestra actuación de ayer. Nuestro' deber in­
formativo nos obligó a dar cuenta del hecho al pueblo, porque el pue­
blo tiene el derecho de conocerlo todo. 

Pero cumplimos este deber empleaiido la forma más correcta y 
más concisa que nos era dable. 

¿Qué comentarios hicimos? ¿Dónde nuestro ensañamiento? ¿En 
qué lugar nuestro ditirambo? 

Nadie puede acusarnos, con justicia, de un innoble procedef. 
Aquí somos caballeros que no olvidamos el respeto que debemos a los 
demás y a^nosotros mismos. 

Esa era nuestra posición, que no corresponde, ciertamente, a la 
que adoptaron nuestros perseguidores de otra época. 

Aquéllos que, al adueñarse del poder, el trágico 13 de Septiem­
bre de I9á3, erícarcelaban secretarios de ayuntamientos, algunos de 
los cuales hubieron de suicidarse incluso, unos por vergüenza de de­
litos qiie no cometieron y se les imputaron; otros, que aún están pa­
deciendo hambre o viviendo de otros sistemas de vida, que hubieron 
de improvisar. 

Aquéllos que encarcelaron a los que sentíamos ideas liberales. 
~A4«étíe«v-«t«e,sirr respeto para nada ni nadie, arrebataron fin­

cas legítimamente ganadas y legítimamente usufrilctuadas. 
Aquéllos que, sin consideración a esposas ni a hijos, atropella-

ron domicilios en días tan sagrados comp el de Nochebuena y. ^on 
la agravante de nocturnidad, robaron a una honrada familia la paz 
y el s o s i ^ o sustituyéndolos por el dolor y la infcimia. ' 

yi proceder de REPÚBLICA y de \os R E P U B L I C A N O S que 
la escribimos a diario, ha sido mucho más noble; el proceder ha sido 
mucho más noble ya que pudimos encarcelar y destruir hogares en 
h ^loripsa noche del 14 de Abril y supimos reprimir nuestro justi" 
ficado deseo de venganza confiando nuestras fcuitas a un Juez para 
que, después de bien asesorado, hiciese J U S T I C I A previo sumario 
y no caprichosa e injustificadameate, como los hombres-fiera» del 
odioso tiempo dictatorial. 

Nicolás SANZ 

mí^f^ PARA 'W: 
Quisiera poseer dos cualidad«s, que 

son virtudes, para responder a la invi­
tación del presidente del partido' radi­
cal Socialista local. Quisiera ser ático 
y ser irónico; tetuer el buen gusto y la 
excelencia de aticismo paia ir a- toíio 
con el fino lenguaje del señor Ros y 
desplegar la iponía para no descubrir 
nada de lo queno quieredescubrir'j ni 
matizar de terquedad mi negatival ni 
la rectificación que nát pide. La .iroj|.ía 
es, precisamente, la idea confusa y yo 
quiero, deliberadamente, dejaí un pp-

lio nos 
^•'^^•.•• 

son de carne y hueso y pasiones; pa-
si.<malmente, pudiéraimos dar gusto al 
coro de enfrente (jcómo me ha dolido 
q^e me incluya en el coro de enfrente!) 
J' hasta aparcer como enemigos. 

• Decíale yo á sesenta señores de ese 
partido (cuando solicitaron nuestro vo-
.1(1 para Pérez San José y nuestro rein 
gr«so en el partido) en un documento 
•que ignoro si usted conoce, que en es* 
Ws tiempos no debe cumplirse entre re-

} Rubicanes aquello de "Los trabajos y 
I k/s días" de Hesiodo:—"el alfarero 

co velada la sucesión de cosas que n^s { es enemigo del alfarero, el pobre del 
alejaran políticamente. I pi)bre, el artista del artista". El repu-

Digp que pertenecí al partido radicsa ' blJ<^no no puede ser enemigo' del re-
§ooialista local hasta que éste o sui fíblicauo. 
hombres obraron como .obraron. Qüiie\ Ni enemigo, ni en «1 coro de enfren-
ro decir con. eso, no solo una ..ejcpwtsî ĵ  V^. ^^t^^^}^^'^^LM^]?^^B9^s-^^^^, 

íñlslerio dé fomentó de Atíá"-f-̂  

T U N £ l . . 

cía, cobijadas bajo los pliegtu:^ de mm. 
bandera que en sus cintas, a mayor 

•S^ V i.^-'-'Ú 

ción^cte asfixia,'¿(úé angustiólos ííaíie* 

acto incubado tiempo ha 
<en las alturas del partido, adverir erro^ ̂  
•res magnos y graves para Cartagena: 
la Mancomunidad del Taibilla era un 
engendro de ciervismo (¡?) y cosasr 
por el estilo; acá abajo no sale una' voa¡ 
que ayude a ver'y oir laverdad. Y como 
para raí eso era el problema básico, es­
taba en los cimientos de toda edifica­
ción política y como esto parecía 1* dis­
ciplina de partido, yo la rompí. D-ifici-
plina algo laxa cuando el presidente pre 
dicaba las raras excelencias del río Mun 
do y un miembro del partido ofrecía su 
ocncurso en favor del Taibilla para ir 
hasta donde hubiera que ir con el pue­
blo. 

No me haga recordar las cosas suce­
didas en este comité. A fuer de irónico, 
le diré que no toaipaíto eso, tan lleva­
do y traído, de los "comités fantas*-
mas"'. O al menos no lo aplico al co­
mité de ese partido al que reconozco 
hechura de sus hombres de carne y hue­
so y pasiones... Pero, créame el amigo 
Ros, no insista, no tome aires de polé­
mica este diálogo porque los hombres 

S nibel'ungoá que. trabajan en los «ó-
linps. En el piso de arriba, está Alvaro 

<Je Albornoz, que yo coloco más arriba 
iún, en las cumbres del republicanis-
^10; en una ascensión rectilínea que 
arranca de aquel gran movimiento 
Wausist'a (¿qué mejor elogio puedo es­
coger?) ynacaba en el primer gobierno 
de nuestra República... Pero que se fije 
o qtie le ayuden desde aquí, a fijarse 
en lo'S nibelungos que, bajo sus plantas, 
trabajan ferozmente como en los me-
jojres tiempos de los privilegios y de­
sigualdades. 

Este final no es irónico: son dato* 
adquiridos objetivamente y a ellos me 
remito, pero no quisiera remitir a na­
die más. Quisiera que en agwas, electri-
í'xiMí'íóii y ti-»baju, ayudaran lodos a 
qu€ en este pedazo de España los hom­
bres del radical-socialista, cumplieran 
ün punto del programa para cuyo cum 
|)limácnto tienen ya hecha la vía, el 
cattce, el proyecto del Taibilla, obra so­
cial incomparable. 

Casimiro BONMATI 

II Camfena 17 de Octvbre )93i 
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ACLARACIÓN 
En el órgano de la U .P . apareció ayei* un artículo titulado " L a s 

cosas ciarías" y firmado por Lucas Guevara (Sbcialista). En este ar­
tículo se dice que REPÜBLICA es wgano de b s nuevos republicanos y 
ante semejante crasísimo error del señor Guevara, nosotros queremos 
hacer constar que no somos órgano de nadie. Que REPÚBLICA man­
tiene una independencia absoluta. Que REPÚBLICA no está ligado ni 
a nuevos ni a viejos republicanos "oficiales" porque REPÚBLICA es 
jmra todos los republicanos sin distinción de matices. 

Y si REPÚBLICA ha atacado y ataca al señor Zafra y a los que 
colaboran con él en las cosas de Administración Municipal, no es, 
claro está, sino por su actuación en el Ayuntamiento, que nosotros, mo­
destamente, consideramos perjudicial en grado sumo para los intere­
ses de Cartagena. 

Repetidas veces hemos afirmado estar al lado del elemento traba­
jador, porque los que hacemos este periódico somos todos trabajado­
res y ansiamos ver establecido en España un régimen compéswjlio (^ 
todas las reivindicaciones proletariíis. ' " 

,M9^ ' ' 

EL ORGANILLO DE U U. P. LOCAL 
InsUte di seftotr López Lorooite «n tta 

nwivft* s^egiato para af ir^nar tsae 4 
articiJÍo que ayer apareció con «u f inap 
«I «1 orsanUlo de la U. P. Iialifa aMb «%j 
cribo por él. 

d MDÍfo Lapas 
wiiipliiiii i^iiTn' 

¡Ei viajero, en su largo viaja, con lo« 
ojos del rostro y Í09 del enteadtmien-
to va penetrando las variacioaea, los 
desniveles que le oírece. en estampa^ 
diversas, la tierra qtie cruza. La'bot 
difícil; labor de meditación y d« es­
fuerzo, para poder lograr una codicia­
da annonía. Y lo que más sorprende y 
desorienta son los túneles que en «1 tra­
yecto se suceden continuador, innumai-
rables, porque atestan contra la inté^ 
gridad de kc imágenes, de laa estam­
pas aquécas, que ya estaban reunidas 
para la interesante, 4cf ioitiva y primo­
rosa «elección. 

El viajero, en 8u largo viaje, odia la 
tenebrosa llegada de k>s tóioetea. SUÁ 

Jtiaieblas,^« parece nevim 4 ̂ ^Mtpe^ 

jfi« s^tttikJa y d^'eB^rttu,'pc¥ üi bti 
y l0ĵ ..e«pa«jk>s aacho«, ^libres, jub^so» 
en la gloria del día. Y cuando el túnel 
f esa; cuaTidiO> el soí vuefve a besar i^ : 
ojos del viajero, tiene éste que entor-. j 
aarlos unos instantes—^voluntaria pe-f 
ttumbra—para unir con el hilo del r*Sr ; 
cuerdo, por encima de la montaña tras-
pasa4a> les estampas pretéritas con «A-
tas otras Au^vas vírgenes, qu# «I p r ^ 
senté va de^iojando del íaturQ. 

En su largo viaje, iba el pueblo atra» 
vesando uno de los táñeles del caminOt 
Largo espacio duraba el curso en las 
tinieblas; unas tinieblas formadas con 
extensas legionea de somtirn, cuyas ar-
IHW1 y redé» son UL 9«4{«e^M> k astu-

los bajo la envolvente obstinación de 
lo oscuro! En el largo vis^t, el túnel 
parecía no ir a acabarse fiUiwa; y de 
improviso, en una curva kN%«^af|a. 4î  
la vía, la puerta luraúiOM^-|i^8ftM»'#if^ 
diante. 

Ahora, por unos moatefltiM '̂toia t ^ 
entornados. Con los ojoa esftofoaéoe^ 
pueden percibirse claramente loa edn* 
tornois^ las tonalidades, los «aticeé, ák 
objetos y figuras siW^Ós'ft*"<EíSt¿tf¿íÍ. 
Puede así contemplarse,, y» <lt;^tí# 
fitrás en «1 viaje, la gran iBoafiífia atra* 
vesada, el largo túnel, disuelto hacia di 
pretérito a mayor gloria de la libertad. 

a N Q N A T O ' 

dV a^BpHB opuawiTua pana owwrar ai 
|»rftl» A» C0t4e dli i n blDéle de ptinÍMña 

El Wlejie ae |e regsdará, cma «ata sna-
¿wVPÍSpi popular, ai Akade D. Anipttdo, 
qoa «N«ra a au pudÚI» natal, «tejando 
la AIcsIdía de Cariñena m d mayor 

El "Velasco** a Cádiz 

En virtud de órdenes superiores re­
cibidas., ha salido para Cádiz, con motir 
vo de la huelga que hay planteada, el 
destructor "Velasco". 

Hcsnos averiguada tamiáfa, per ! ^ 
dnelo «lae noa naerww «I tfiÉgn» 

%mmá0*ttít9fi6hmétí 

Si la idiea no ee suya y l|a foMna K-
lil)uria tampoco ¿qué queda del artícu-
I»? 
.' Luago «1 sefior Lopes LorenAe aa bá 

a firmar d sortículo... y a dedr 
iVfBiM* féttíi Lxakm eipta naAne» y 

•;lsr«n. 
a«i «1 acítor Pérec LurlMk 

{||il, a|mi(so Lorente. Aquí conocKtawe 
§^ m¿l9t PéPM LwHbe y aabemna que 
OMwdb̂  4 eacrUte algo, no tteoeaaUi qcM 
9Ía«&r«aIo finae. 
. Eaa* coaa» están bien pMra loa espf-

Váttt» pudaánüna*. 

^.• • • • • • • • •^•• • • • • • • • • •e iSeeMeot» 

ill... t̂  
iS^ cierta oca&íó& úesi^ y<@>;̂ S '̂ 

arreglaba a mamporros i»^ éiitsekim» 
c ^ otro arrapiezo de mi ^tóscma'e<^.. 
Presench^SÜtî lR infantil reyerta» amig^ • j. 
de mi adveesario^ue cuando, a^íi^f^^^ 

tadaa, aranaiM 

""Bife • 

i 

y'Saífel 
¡bienI janda con él! jdale!; peró^aíi 
po-r casualidad, se cambiaban ^aa-^^-
naSj en forma de castigo para mi rival, 
chillaban como energúmenos: ¡ ¡eso no 
vale!! 

Hoy, el órgano de la U. ?., me hace 
recordar esta "niñada". 

Cuando se encarcelaban alcalaes sin 
formación de expediente, y, con un re­
finamiento de crueldad propio de fie­
ras, se esperaba el momento^de la fiesta 
ifamiliár, para esíposar a la «Wctima-y He 
varia a la cárcel... j bien! ¡anda con éH 
¡dale! 

Ahora, con un expediente "tranqui­
lamente meditado—miramientos y con 

«idtraciones a granel—porque se de-
c r ^ una prisión tON LIBERTAD 
|iÁj<>,,?'IANZA... ¡¡éso no vale!! 

.prlCC^.i^íta ' ia. i^osa, qne mascaba 

ISK^áTlel "trágico heleno Eu-
l'Es boé)^ pata Esparta c¡pmo 

"T-r-ojfa'el vengarse de su «némi-
por la parábola de Jesucristo; 
la lútaná méd^fe q«t» inidláraia 

;^^ste4 cr«e--c?í|i^^.G«irtiersindo-~sea 
j^^&paz de lo qtt¡í) íc^l^nniniosamente se 
-áÉ^'imputa? Ptíi^e^. usted pensar, dada 
^ ^ t r a amistad^ ti cariño entrañable 
g||;lé;.prQtesoi..'-; •.. 

-^-íío sé qué te diga, Antón; 
et hocico traes untado, 
y a mí me ialta un lechón. 

MAC. 

^ : 

que no es lo mi^mo. El partido soml is t^ t i«ie todos nuestros te^n^-
tos y todo nuestro apoyo, pero en 'cuanto tiende a su ideología, en •ctíáa" 
tp se refiere a la lucha contra las injusticias que atenazan a las cfeaes 
productoras. ¿Está claro? 

Queremos aprovechar el momento para decirles a los socialistas 
cartageneros, que nos duele hondamente, que nos hiere en nuestra 
conciencia de hombres libres, ver sus artículos y sus firmas junto a 
los trabajos reproducidos de *'La Nación"; junto a los conceptos 
francamente derrotistas del órgano loteal de la U . P . ; junto a las "co­
sas" que escriben aquellos hombres odiosos que alentaron a la Dic­
tadura y vivieron y viven de ella. 

Nuestro periódico es de " todos" los republicanos y al ser de "to­
dos" tened en cuíaita de hoy para siempre que es también de loa so­
cialistas que no quieran mancharse de cieno en el órgano <Je la U .P . 

k i % arücoios 
"La Tierra" de ayer publica un artí­

culo firmado por el Presidente del co-
Ifnité del P.K.R.S. en esta d»n Antonio 
Ros en el qu« pide una rectificación a 
don Casimiro Bonmatí por los conceptos 
vertidos en su artículo "Mi protesta con­
tra la deniag<:^ía" inserto en estas co­
lumnas. 

La rectificación se i-efiere a !as siguien 
tes, líneas: 

"Ante todo una afirthación. No perte 
nezco a partido político alguna; fui de 
los directivos del Radical Sodaltsta lo-
iS^Lis^íL flüfe-ssíe.^ 

•Ifsnte al ia*,.. t.3pê ,jM>, 

en reverencia sumisa al proceder de la 
alta dirección política del partido que, 
o rectifica a tiempo o dejará huella im­
borrable de condenación entre los car­
tageneros." 

¡REPÚBLICA hace suyas las frases 
del seSor Bonmatí porque nosotros no 
podemos olvidar que hay un Ministro 
radical socialista en el Ministerio de 
Fomento y Cartagena se muere, de sed. 
Porque nosotros no podemos olvidar 

que en la Dirección General de Obras 
Públicas hay también un radical so­
cialista. Porque nosotros no podemos 
olvidar que si las tijeras del señor Bor-
bón no cortaron la tramitación de ex­
pedientes, tampoco ha servido de nada 
(y aún estamos por decir que se ha 
agravado el problema) que un hombre 
de tan altas dotes revolucionarias co­
mo el señor Albornoz escupe «1 «illóa 
ministerial de nuestros pecados Porqu* 
ni contigo m,$i^'t{ tietit^ mn pena* fe«',. 
m«d,to, Y ^tagenaaifue «wip̂ tHEaéiî ';' 

Xtaíái n^'* 1 .jAria» ^ii ntiimiAi»4' -ttmjmrm 

Eji cxianto a n a s e r esta la ^oft^pt^' 
dad más ventajosa .para que el sidlor 
Bonmatí explique el por qué de »u re»,i> 
cha ckl P. R. R. SJBO estamos de acuer­
do, setktr Ros, ¿ I& visto Vd. «MI qué 
diafanidad han resuelto la crisis mtnts-
teriai "allá arriba" ? Pt»s así quiaíé-
xamos «osotrc» que se desenvolvici^n 
todos tos ilustras señores que aos go­
biernan (!!) «'acá abajo". 

Y por hoy, nada más. 

La sesión di ayir t ^ífHte" don Manuel si lr»s perjudio^dos 
htiíl^sén sidki upeeartagenérist^s ? 
¡ CABALLOS-! I CABALLOS 1 

Cés,pf;d<!!», pidió que, **|»evia 4^a(;il^ 
cíón de Mrge9¿ift̂ " se vendiese un caiba-
Ho del 

«B ^Cf>-

Sc caracterizó por su brevedad, 
¡Ahí es nada! Lectura del acta; apro­

bación de casi todos los asunl|o^ que li- ; 
.^uráhiidB'en h& iáüd^w»;#t 4 » de.JtU» 

,y jruegos y pregutttas. 
y todo ésto en cuarenta minutos es- ' H U E I J O A ILEGAL ~ 

,casos.vAi|í da gusto. , j «Espá4 es uta RepúíSÍka de traba-
COMEMTAmOS i J^^dores", según ej articulo i.* del» iüt-

BORDA REIVINDICA 

é 

Don ManoKto Dorda, como le llaman 
aus íntimos, pidió qu^ el Ayuntamiento 
desista del procedimiento qtie sigue con­
tra don Juan Pedrero qiie, en un mo­
mento de inconscienclí^-rsegúé el "inde­
pendiente "..don Matjuel-r-injurió y caluro 
nió a loe concejales'y excitó a las ma­
sas de tal vcháo que se llegó hasta la 
agresión {>erspnal a un concejal y dipur 
tacio republicano. 

¿Habría h îcho lo mismo el "indepca. 

mente Constitución. 
Asi lo han detnoi^rado- los cotteaja^ 

que ajipr "holgaron" mi •^S'éfií'icñé». 

¿TESTAMENTO? 
l3»aqMgii4a ̂  edWiMHvp la «M̂ Mki n n ^ . 

pal 4 i ay«r I>. AiaMicáB rsqmridai Sa^ 
eratarin ii4|Nliito «en al que tealtt^ w«.* 
•arica ifewwwaMaju 

Loa nny^HlfMMiaiwíiea aMfanNi qaMi 
O.. AiMtti» mafíMé «di **$mtíem** «rik 


